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CUARESMA es caminar 
con AMIGOS en busca de DIOS.

1. VER: Lo mejor: estar contigo.
-Un padre vuelve de vacaciones con sus dos hijos y les deja caer esta pregunta: ¿Qué ha sido lo mejor de estas vacaciones? Uno responde la playa… El otro responde: lo mejor: ¡estar contigo!
¿Os ha pasado esto alguna vez? 
¿Y con la familia o los amigos?
 ¿Por qué?

                                                           
2. JUZGAR: Cuaresma es caminar con amigos hacia Dios.

-En el 2º domingo de cuaresma Jesús organiza una quedada con los tres amigos especiales Pedro, Santiago y Juan. Suben al monte Tabor a orar. En el monte se le “transfigura”, resplandeciendo, llenándose de luz, se le manifiesta como hijo de Dios. Pedro dijo: “¡qué bueno es que estemos aquí!” y se oyó la voz del Padre: “este es mi Hijo, el amado, escuchadlo”. Y al terminar, Jesús les manda bajar, volver a la vida renovados.

¿QUÉ NOS QUIERE DECIR JESÚS?
-Cuaresma es caminar: para eso hay que salir, poner las botas, caminar a veces cuesta arriba, con sol, con cruces que nos hacen dudar. La 1ª lectura nos habla de Abrahán que se puso en camino… Lo nuestro es un camino interior, de fe, dejando cosas, dando pasos… 
-Un camino con amigos: Jesús va con sus íntimos. No vamos solos, vamos formando comunidad, “o vamos juntos o no iremos a ninguna parte”. Valoremos la fuerza del grupo.
-Caminamos juntos en busca de Dios: Jesús se transfigura ante los tres apóstoles, llenándoles de luz… Oyen la voz de Dios: “¡Escuchadle”. En cuaresma intensificamos la oración personal y familiar, la lectura de la Palabra… Ojalá que en el Tabor de la oración y en cada eucaristía digamos: “¡Qué bien se está contigo, Jesús!”. Así no iremos solos, contaremos con Jesús, nuestra fuerza en las cuestas arriba y nuestra luz en los cruces. 
-Para bajar a la vida con nuevo estilo: Jesús los invita a volver a la vida, pero renovados, transfigurados, llenos de luz. Subir para bajar. Encuentro para darse… Que se note en la vida que estuvimos él, oración y compromiso.
¿Has puesto ya las botas? ¿Qué has dejado atrás?
¿Empezaste a caminar? 
¿En que podrías mejorar en la oración? 


3. ACTUAR: Descubre tu camino personal.

-Dios guarda un sendero para cada uno de nosotros y como Abrahán o los tres apóstoles tenemos que ponernos en marcha… Sal y pídele que vaya contigo. Reza para encontrar su orientación y su fuerza. -Cuida la oración en grupo y en familia, lleva contigo los evangelios, participa en la oración de la comunidad. Ora más. Organizad una “quedada” de oración, hablad con él con naturalidad. -Recuerda que para orar hay que tener silencio, ponerse los cascos de Dios, aprender a oír su música dejando nuestras músicas, sentirnos a gusto a su lado, y volver a la vida, transformados, llenos de Dios.                            

¿Qué vais a hacer? 


LA PALABRA



· GÉNESIS 12, 1-4 a: Vocación de Abrahán, padre del pueblo de Dios.

En aquellos días, el Señor dijo a Abrán: «Sal de tu tierra, de tu patria, y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré.
Haré de ti una gran nación, te bendeciré, haré famoso tu nombre y serás una bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan, y en ti serán benditas todas las familias de la tierra». Abrán marchó, como le había dicho el Señor. Palabra de Dios.


· SALMO 32: 

R/. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti.


· 2ª TIMOTEO: 1, 8b-10: Dios nos llama y nos ilumina.



· MATEO 4, 1-11: Jesús ayunó cuarenta días y es tentado.


Narrador: En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y subió con ellos aparte a un monte alto. Se transfiguró delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. De repente se les aparecieron Moisés y Elías conversando con él. Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: 

Pedro: -«Señor, ¡qué bueno es que estemos aquí! Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 

Narrador: Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y una voz desde la nube decía:
 
Voz: -«Este es mi Hijo, el amado, en quien me complazco. Escuchadlo». 

Narrador: Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: 

Jesús: -«Levantaos, no temáis». 

Narrador: Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo. Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: 

Jesús: «No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos». 

Palabra del Señor.  
     

   (Narrador-Pedro-Voz-Jesús)

